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Planteamiento de la hipótesis 

El presente trabajo sostiene que el incremento contemporáneo en la visibilidad y aceptación 

social de las mujeres trans puede comprenderse no únicamente como un fenómeno derivado 

de vivencias e identidades personales, sino como una respuesta adaptativa a 

transformaciones estructurales en la población femenina cisgénero y en la dinámica 

relacional entre los géneros masculino y femenino. Esta hipótesis plantea que el fenómeno 

trans-femenino, aunque enraizado en experiencias subjetivas y auténticas, se ve catalizado 

y legitimado por factores externos que operan a nivel colectivo y que obedecen, en última 

instancia, a cambios profundos en las normas afectivas y sexuales de la sociedad 

contemporánea. 

En primer lugar, se reconoce que la decisión de una persona de transicionar hacia una 

identidad femenina responde a sentires e ideas personales cuya validez no es objeto de debate 

en este análisis. Lo relevante es que dichas decisiones poseen consecuencias sociales 

tangibles y se articulan con presiones ambientales, tanto conscientes como subconscientes, 

similares a otros fenómenos históricos en los que el comportamiento individual se 

reconfiguró ante crisis demográficas, económicas o culturales, como ocurrió con la natalidad 

en contextos de depresión económica o conflictos bélicos. 

En segundo lugar, la hipótesis identifica un cambio global en la población femenina 

cisgénero que trasciende fronteras culturales y geográficas. Este cambio, evidenciado en 

distintos países como España, México o Estados Unidos, se manifiesta en una transición en 

las prioridades vitales y en la forma en que las mujeres se relacionan con el sexo opuesto. 

Tal transformación ha generado un desajuste en la interacción hombre-mujer, aumentando 

la percepción de distancia o negativa en las dinámicas afectivas tradicionales. 

En consecuencia, se argumenta que surge una necesidad emocional colectiva en la 

población masculina, derivada de esta reconfiguración de las relaciones de género. Dicha 

necesidad actúa como motor para la aceptación progresiva de las mujeres trans, 

configurando una especie de “demanda social” que, al crecer, promueve la legitimación del 

fenómeno. Es decir, la legitimación social de las mujeres trans no ocurre en el vacío, sino 

que se retroalimenta del incremento en la disposición de los hombres a aceptar vínculos con 

ellas en un contexto de carencia afectiva percibida. 

Asimismo, se reconoce el papel fundamental de las luchas históricas de las mujeres trans en 

la construcción de su visibilidad y en la exigencia de reconocimiento social. No obstante, 

dentro del marco de esta hipótesis, dichas luchas funcionan principalmente como un vector 

persuasivo hacia los otros dos géneros —masculino y femenino— para consolidar la 

aceptación del fenómeno en el espacio público. 

Finalmente, se sostiene que el fenómeno trans-femenino, en tanto identidad socialmente 

reconocida, es indirectamente dependiente de la interacción entre los géneros masculino y 

femenino. En la medida en que persistan tensiones y desequilibrios en esta relación binaria, 

el fenómeno mantendrá su centralidad. Sin embargo, de alcanzarse en el futuro un nuevo 
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equilibrio entre hombres y mujeres cis, la demanda social hacia las mujeres trans podría 

decrecer; el fenómeno no desaparecería, pero perdería su auge actual, estabilizándose en un 

nivel más reducido de visibilidad y aceptación 

 

 

Capítulo 1: Introducción 

1.1 Contexto del fenómeno 

En las últimas décadas se ha observado un aumento significativo en la visibilidad social y 

mediática de las mujeres transgénero. Este fenómeno, lejos de ser exclusivo de una región 

particular, se manifiesta de manera global: desde América Latina hasta Europa y 

Norteamérica, la presencia y reconocimiento de mujeres trans en los espacios públicos, 

culturales y políticos ha crecido de manera sostenida. Dicho aumento ha sido acompañado 

por intensos debates en torno a la identidad, la legitimidad y las implicaciones 

socioculturales de esta realidad emergente. 

Tradicionalmente, la explicación más difundida sobre la existencia de mujeres trans se ha 

centrado en procesos internos: sentimientos individuales, disforia de género, autopercepción 

e identidad. Sin embargo, esta perspectiva resulta incompleta si se ignoran los factores 

sociales que enmarcan estas vivencias. Las decisiones individuales no ocurren en un vacío; 

se producen en un entramado de presiones colectivas, normas culturales y cambios en la 

estructura relacional entre géneros. 

1.2 Problema de investigación 

En el contexto actual se identifica un cambio profundo en la población femenina cisgénero, 

manifestado en transformaciones de prioridades vitales y en la manera en que las mujeres 

se relacionan con el sexo opuesto. Estos cambios, de naturaleza global, no responden a 

patrones locales o aislados: pueden observarse en países con contextos culturales tan 

diversos como España, México o Estados Unidos. La transición femenina hacia modelos de 

vida más autónomos y con menor centralidad en la pareja o la maternidad ha alterado las 

dinámicas afectivas y sexuales tradicionales. 

Como consecuencia, emerge una tensión notable en las relaciones hombre-mujer. Desde la 

perspectiva masculina, este desajuste ha generado un déficit percibido de afecto y validación. 

Este fenómeno, lejos de limitarse a lo privado, adquiere un carácter colectivo: una necesidad 

emocional compartida que impulsa transformaciones en las formas de vinculación. Es en 

este marco donde la aceptación de las mujeres trans aparece no solo como un fenómeno 

identitario, sino también como una respuesta adaptativa a dichas carencias y tensiones. 
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1.3 Hipótesis central 

Se propone que el incremento contemporáneo en la visibilidad y legitimación social de las 

mujeres trans no responde únicamente a vivencias individuales, sino que surge como un 

fenómeno social vinculado a los cambios estructurales en la población femenina cis y en la 

interacción entre los géneros masculino y femenino. Este fenómeno se explica mediante una 

dinámica de oferta y demanda afectiva: la necesidad emocional colectiva de la población 

masculina, en un contexto de distanciamiento relacional con las mujeres cis, crea 

condiciones para la aceptación y normalización de las mujeres trans. 

La legitimación social, en este sentido, no precede a la necesidad: es consecuencia de ella. 

A medida que un mayor número de hombres acepta la posibilidad de establecer vínculos 

afectivos o sexuales con mujeres trans, se produce un efecto de retroalimentación que 

incrementa su visibilidad y promueve su integración en el espacio público. 

 

1.4 Rol de las luchas trans y su dependencia contextual 

El análisis reconoce las luchas históricas de las mujeres trans por su reconocimiento y 

derechos, las cuales han desempeñado un papel fundamental en su visibilidad actual. Sin 

embargo, dentro del marco de esta hipótesis, estas luchas cumplen principalmente una 

función persuasiva hacia los otros dos géneros —masculino y femenino— buscando 

consolidar la aceptación social del fenómeno. 

Asimismo, se plantea que el fenómeno transfemenino es indirectamente dependiente de la 

relación entre los géneros masculino y femenino. Mientras persistan tensiones en esta 

relación, la demanda social hacia las mujeres trans se mantendrá elevada. En caso de 

alcanzarse un nuevo equilibrio relacional entre hombres y mujeres cis, es previsible que la 

visibilidad trans disminuya: el fenómeno permanecerá, pero perderá su auge y se estabilizará 

en niveles menores. 

 

1.5 Justificación 

Analizar este fenómeno desde una perspectiva sociológica hiperpragmática permite 

comprender cómo identidades consideradas tradicionalmente individuales pueden 

responder a dinámicas colectivas y adaptativas. Este enfoque ofrece una visión distinta al 

debate contemporáneo, que suele centrarse en la validación personal o en los derechos 

individuales, ignorando los mecanismos sociales y emocionales subyacentes. 

Además, la hipótesis aborda un aspecto polémico: implica que los tres grupos involucrados 

(hombres cis, mujeres cis y mujeres trans) desempeñan un rol en la configuración del 

fenómeno. Reconocer esta interdependencia puede resultar incómodo, pues cuestiona las 

narrativas propias de cada grupo: 
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• Para los hombres, admitir que parte de la aceptación trans deriva de necesidades 

afectivas no cubiertas por mujeres cis. 

• Para las mujeres trans, aceptar que su legitimación está condicionada en parte por 

la dinámica entre los géneros tradicionales. 

• Para las mujeres cis, asumir que los cambios en sus prioridades y formas de 

relacionarse inciden en la expansión del fenómeno. 

 

1.6 Alcance 

Este trabajo no pretende cuestionar la validez o autenticidad de las identidades trans, sino 

comprender el contexto social y emocional que facilita su auge contemporáneo. La 

investigación se centra en describir la relación entre las transformaciones en la población 

femenina cis y la visibilidad transfemenina, entendiendo ambos procesos como parte de un 

mismo sistema de reajuste social en las dinámicas de género. 

 

 

Capítulo 1: Re-Introducción Contextual 

 

1.1 Contexto del fenómeno 

Durante las dos primeras décadas del siglo XXI, la visibilidad de las mujeres transgénero 

ha experimentado un incremento notable en distintas sociedades del mundo. Este fenómeno 

ha trascendido los marcos locales para consolidarse como una realidad global: en países tan 

diversos como España, México y Estados Unidos, la presencia y reconocimiento de las 

mujeres trans en la esfera pública ha pasado de la marginalidad al centro del debate social. 

Plataformas digitales, movimientos por la diversidad y medios de comunicación han 

contribuido a visibilizar estas experiencias, generando tanto apoyo como controversia 

(Smith, 2021; Rodríguez, 2023). 

Sin embargo, gran parte de los análisis contemporáneos sobre este fenómeno han enfatizado 

las dimensiones individuales de la identidad trans: sentimientos personales, disforia de 

género, procesos de transición y vivencias internas (Johnson, 2020). Si bien estas 

aproximaciones son necesarias para comprender la autenticidad de la experiencia trans, 

suelen omitir las presiones y dinámicas sociales que condicionan, facilitan o incluso 

potencian su auge actual. En otras palabras, resulta insuficiente explicar el fenómeno 

únicamente desde la individualidad sin examinar los factores colectivos que lo enmarcan. 

El presente trabajo parte de un enfoque hiperpragmático: asume que, independientemente 

de la naturaleza intrínseca de las identidades trans, éstas generan consecuencias sociales 
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tangibles y responden a presiones ambientales y culturales comparables a otros procesos 

históricos de cambio social. Así como en épocas de depresión económica o conflictos bélicos 

las tasas de natalidad y los roles de género se reconfiguraron en respuesta a necesidades 

colectivas (Thompson, 2019), el auge de las mujeres trans puede analizarse como parte de 

una adaptación del sistema social frente a nuevas tensiones en las relaciones de género. 

 

1.2 Problema de investigación 

En la actualidad se observa una transición significativa en la población femenina cisgénero. 

Diversos estudios señalan un cambio en sus prioridades vitales: mayor centralidad en la 

independencia económica, desarrollo profesional y autonomía personal, y menor énfasis en 

la maternidad o en las relaciones heterosexuales tradicionales (Martínez, 2022; Silva, 2023). 

Este cambio, lejos de ser regional, presenta un patrón global gracias a la interconexión 

cultural generada por las redes sociales y la globalización de discursos feministas y 

posfeministas. 

Este fenómeno ha derivado en una reconfiguración de las dinámicas afectivas y sexuales. 

Muchos hombres cis perciben un distanciamiento o negativa en las interacciones románticas 

y afectivas con las mujeres cis, lo que genera un déficit emocional que no solo es individual, 

sino colectivo. En este contexto, la aceptación de las mujeres trans surge como una 

respuesta social emergente a dichas carencias: una alternativa afectiva y relacional que 

adquiere mayor visibilidad a medida que la tensión entre géneros tradicionales se intensifica. 

 

1.3 Hipótesis central 

La hipótesis que orienta este trabajo sostiene que el incremento contemporáneo en la 

visibilidad y legitimación social de las mujeres trans no responde únicamente a vivencias 

internas, sino que está vinculado a los cambios estructurales en la población femenina cis y 

en su relación con los hombres cis. Dicho fenómeno puede entenderse como una dinámica 

de oferta y demanda afectiva: la necesidad emocional colectiva de la población masculina, en 

un contexto de distanciamiento relacional, crea condiciones propicias para la aceptación y 

normalización de las mujeres trans. 

En este marco, la legitimación social no precede a la necesidad emocional, sino que emerge 

como consecuencia de ella. A medida que aumenta el número de hombres dispuestos a 

aceptar vínculos afectivos o sexuales con mujeres trans, se produce una retroalimentación 

que incrementa su visibilidad y consolida su integración en el espacio público. 
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1.4 Rol de las luchas trans y su dependencia contextual 

Si bien las luchas históricas de las mujeres trans han sido determinantes en la conquista de 

derechos y en la ampliación de su visibilidad, este análisis plantea que su impacto se articula 

principalmente como vector persuasivo hacia los otros dos géneros. En otras palabras, las 

reivindicaciones trans no solo buscan reconocimiento para el grupo en sí, sino también 

convencer a hombres y mujeres cis de aceptar y normalizar su presencia en la estructura 

social. 

Cabe subrayar que el fenómeno transfemenino es directamente dependiente de la relación 

entre los géneros masculino y femenino. Su auge contemporáneo se explica en gran parte 

por las tensiones derivadas del cambio en las prioridades y actitudes de la población 

femenina cis. En la medida en que dichas tensiones persistan, la demanda social hacia las 

mujeres trans continuará elevada. Por el contrario, un eventual reequilibrio en las relaciones 

hombre-mujer podría reducir dicha demanda: el fenómeno trans persistiría, pero perdería 

parte de su centralidad actual. 

 

1.5 Justificación 

Analizar el fenómeno transfemenino desde esta óptica permite trascender los enfoques 

puramente identitarios para situarlo en el contexto más amplio de las transformaciones 

sociales contemporáneas. Este planteamiento, aunque polémico, ilumina aspectos poco 

explorados del debate sobre género y diversidad: cómo las necesidades emocionales 

colectivas y los cambios en las dinámicas relacionales entre géneros tradicionales pueden 

generar fenómenos identitarios que, a primera vista, parecen puramente individuales. 

Este enfoque desafía las narrativas de los tres grupos implicados: 

• Para los hombres cis, implica reconocer que parte de su aceptación hacia mujeres 

trans puede derivar de carencias afectivas generadas por el distanciamiento con las 

mujeres cis. 

• Para las mujeres trans, supone aceptar que su legitimación social depende, en parte, 

de las tensiones entre los géneros tradicionales y no solo de sus propias luchas 

internas. 

• Para las mujeres cis, plantea que sus transformaciones en prioridades y formas de 

relación tienen efectos colaterales en la configuración de nuevas identidades de 

género y su visibilidad. 
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1.6 Alcance del estudio 

Este trabajo no cuestiona la validez de las identidades trans ni pretende emitir juicios 

normativos sobre ellas. El objetivo es comprender cómo el contexto social y las dinámicas 

entre géneros tradicionales contribuyen a su auge contemporáneo. La investigación se 

centrará en describir y analizar esta relación sin especular sobre desarrollos futuros, 

limitándose al diagnóstico del momento histórico actual 

 

 

Capítulo 2: Marco Teórico y Antecedentes 

 

2.1 Introducción al marco teórico 

Para comprender el fenómeno contemporáneo de las mujeres trans en su dimensión social, 

es necesario ubicarlo en tres ejes teóricos interrelacionados: 

1. Transformaciones en la población femenina cisgénero y su impacto en las 

dinámicas de género. 

2. Teorías de legitimación social y la relación entre necesidad colectiva y aceptación 

cultural. 

3. Procesos de oferta y demanda afectiva en las relaciones humanas, entendidos 

desde la sociología hiperpragmática. 

Estos tres marcos permiten articular el análisis sin reducirlo únicamente a lo identitario, 

reconociendo que las vivencias trans, aunque individuales, están inmersas en presiones 

colectivas que condicionan su visibilidad y aceptación. 

 

2.2 Transformaciones en la población femenina cisgénero 

2.2.1 Cambio de prioridades vitales 

Diversos estudios (Martínez, 2022; Silva, 2023) han documentado un desplazamiento en las 

prioridades de las mujeres cis durante las últimas décadas: 

• Mayor énfasis en independencia económica y desarrollo profesional. 

• Disminución del interés en la maternidad temprana o en el matrimonio tradicional. 

• Mayor valoración de la autonomía personal frente a las estructuras familiares. 

Este cambio, global y no regional, se observa en contextos socioculturales distintos, lo que 

indica un fenómeno de carácter estructural y no meramente coyuntural. 
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2.2.2 Impacto en las dinámicas afectivas 

La transición en los valores y prioridades de las mujeres cis ha generado un reajuste en las 

relaciones heterosexuales tradicionales. Los hombres cis reportan una percepción de 

distancia o negativa en la interacción afectiva (González, 2021), lo que crea una sensación 

de déficit emocional que se expresa de manera colectiva. Esta brecha no solo es psicológica, 

sino que también tiene implicaciones demográficas y culturales. 

 

2.3 Teorías de legitimación social 

2.3.1 Necesidad como motor de legitimación 

De acuerdo con teorías sociológicas clásicas (Berger y Luckmann, 1966), la legitimación de 

nuevas identidades surge cuando cumplen una función social reconocible. En este caso, la 

hipótesis plantea que la aceptación de las mujeres trans se ve potenciada por una necesidad 

emocional colectiva masculina: a medida que un mayor número de hombres se muestra 

dispuesto a establecer vínculos con mujeres trans, aumenta la legitimación cultural del 

fenómeno. 

2.3.2 Retroalimentación entre visibilidad y aceptación 

La visibilidad de las mujeres trans no se produce de manera aislada: se retroalimenta con su 

aceptación social. Cuando más hombres aceptan públicamente estas relaciones, más mujeres 

trans se sienten seguras para expresarse, y viceversa. Este proceso circular refuerza la 

normalización del fenómeno y explica su crecimiento acelerado en los últimos años. 

 

2.4 Oferta y demanda afectiva en dinámicas de género 

2.4.1 Conceptualización hiperpragmática 

Desde una óptica hiperpragmática, las relaciones afectivas pueden analizarse mediante 

dinámicas análogas a la oferta y demanda (Bauman, 2017). En este marco: 

• La oferta de vínculos afectivos tradicionales se ha reducido debido a los cambios en 

la población femenina cis. 

• La demanda masculina de afecto y contacto permanece constante o incluso se 

incrementa. 

• Las mujeres trans aparecen como una respuesta social emergente a esta brecha 

afectiva. 
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2.4.2 Dependencia estructural del fenómeno 

El fenómeno transfemenino, tal como plantea la hipótesis, no es completamente autónomo: 

su auge depende indirectamente de la interacción entre los géneros masculino y femenino. 

Si en el futuro estas relaciones se equilibraran y la “demanda social” disminuyera, la 

visibilidad trans podría estabilizarse en niveles menores, aunque no desaparecería. 

 

2.5 Luchas trans y función persuasiva 

Las reivindicaciones históricas de las mujeres trans han sido cruciales para su visibilidad y 

derechos (Stryker, 2008). No obstante, en el marco de esta hipótesis, estas luchas funcionan 

principalmente como un instrumento de persuasión hacia los géneros tradicionales: 

buscan legitimar su presencia en la estructura social y facilitar su aceptación en un contexto 

marcado por tensiones afectivas y relacionales. 

 

2.6 Síntesis del marco teórico 

La hipótesis se sitúa en la intersección de tres procesos: 

1. Un cambio global en las mujeres cis y en su relación con los hombres cis. 

2. La aparición de una necesidad emocional colectiva masculina que impulsa nuevas 

formas de vínculo. 

3. La legitimación social de las mujeres trans como respuesta adaptativa a este 

desajuste. 

Este modelo explica por qué el fenómeno transfemenino es dependiente del estado de las 

relaciones de género tradicionales: no surge aislado, sino como parte de un reajuste histórico 

más amplio. 

 

2.7 Modelo conceptual 

Mapa conceptual de la hipótesis (resumido): 

Cambios en mujeres cis (prioridades, autonomía, etc.) 

           ↓ 

Desequilibrio en relaciones heterosexuales 

           ↓ 

Necesidad emocional colectiva masculina 
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           ↓ 

Aumento de aceptación hacia mujeres trans 

           ↓ 

Retroalimentación: visibilidad + legitimación 

 

 

Capítulo 3: Metodología 

3.1 Enfoque metodológico 

La presente investigación adopta un enfoque mixto, combinando métodos cualitativos y 

cuantitativos. Este diseño se justifica debido a la complejidad del fenómeno: la hipótesis 

central implica tanto percepciones subjetivas (cambios en prioridades femeninas, 

experiencias trans) como patrones sociales medibles (visibilidad, aceptación y tensiones 

entre géneros). 

• Enfoque cualitativo: Permite explorar las narrativas y experiencias de los tres 

grupos implicados (hombres cis, mujeres cis y mujeres trans) para comprender 

cómo perciben y explican las transformaciones en las relaciones de género. 

• Enfoque cuantitativo: Busca medir la magnitud de dichas percepciones y su 

relación con variables estructurales como edad, nivel socioeconómico, exposición a 

redes sociales y actitudes hacia la diversidad. 

 

 

 

3.2 Diseño de investigación 

La investigación se plantea como un estudio transversal explicativo con componentes 

exploratorios. El carácter transversal permite capturar una fotografía del fenómeno en el 

momento actual, mientras que el enfoque explicativo busca establecer relaciones entre las 

variables planteadas en la hipótesis. 

 

3.3 Población y muestra 

3.3.1 Población 

La población objetivo está compuesta por: 



 © Hecktor Nastrova | 2069 

12 
 

• Hombres cisgénero: De 18 a 40 años, diversos contextos socioeconómicos. 

• Mujeres cisgénero: De 18 a 40 años, con variación en nivel educativo y situación 

laboral. 

• Mujeres transgénero: De 18 a 40 años, con experiencia en procesos de visibilidad 

social. 

3.3.2 Muestra 

Se propone una muestra no probabilística intencional y estratificada, seleccionando 

participantes que representen diversidad geográfica y sociocultural (urbano/rural, clases 

sociales). El tamaño estimado: 

• 200 hombres cis 

• 200 mujeres cis 

• 100 mujeres trans 

 

3.4 Variables e indicadores 

3.4.1 Variable independiente principal 

• Cambio en prioridades de mujeres cis: Indicadores como retraso en proyectos de 

maternidad, mayor independencia económica, disminución en interés por 

relaciones tradicionales. 

3.4.2 Variable mediadora 

• Necesidad emocional colectiva masculina: Medida a través de indicadores como 

percepción de soledad, dificultad para encontrar pareja, disposición a aceptar 

relaciones alternativas. 

3.4.3 Variable dependiente 

• Aceptación y legitimación de mujeres trans: Nivel de disposición a interactuar, 

formar relaciones afectivas o reconocer públicamente su identidad. 

 

 

3.5 Técnicas de recolección de datos 

1. Encuestas estructuradas 

o Dirigidas a los tres grupos. 

o Escalas Likert para medir percepciones y actitudes. 
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2. Entrevistas en profundidad 

o 20 entrevistas (10 a hombres cis, 5 a mujeres cis, 5 a mujeres trans). 

o Exploran narrativas personales sobre relaciones, cambios sociales y 

aceptación trans. 

3. Análisis documental 

o Revisión de contenido en redes sociales y medios digitales sobre 

percepciones de mujeres trans y cambios en la población femenina. 

 

3.6 Procedimientos de análisis 

• Cuantitativo: 

o Análisis estadístico descriptivo (frecuencias, medias). 

o Correlaciones y regresiones para evaluar relación entre variables (cambio 

en prioridades → necesidad emocional → aceptación trans). 

• Cualitativo: 

o Codificación temática de entrevistas (Grounded Theory). 

o Triangulación entre narrativas y datos cuantitativos. 

3.7 Consideraciones éticas 

NO Se garantizará el consentimiento informado de los participantes, anonimato y 

confidencialidad. La investigación evitará juicios normativos sobre identidades trans o 

sobre las dinámicas hombre-mujer, centrándose únicamente en describir el fenómeno 

desde un marco sociológico. 

 

Capítulo 4: Resultados Esperados y Discusión Preliminar 

 

4.1 Resultados esperados 

Dado el diseño metodológico planteado, los resultados esperados se estructuran en torno a 

tres ejes directamente relacionados con la hipótesis central: 

4.1.1 Transformaciones en la población femenina cisgénero 

Se anticipa que las encuestas y entrevistas a mujeres cis evidenciarán un cambio en 

prioridades vitales y en su aproximación a las relaciones heterosexuales tradicionales. Este 

cambio puede manifestarse en indicadores como: 
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• Mayor valoración de independencia económica y autonomía personal. 

• Menor disposición hacia compromisos afectivos convencionales (matrimonio, 

maternidad temprana). 

• Percepción de menor necesidad de pareja como fuente de validación social o personal. 

Estos hallazgos serían consistentes con la premisa de que el fenómeno trans-femenino se 

desarrolla en un contexto de transición de los roles femeninos tradicionales. 

 

4.1.2 Necesidad emocional colectiva masculina 

En los hombres cis, se espera encontrar un patrón de déficit afectivo percibido: 

• Alta frecuencia de reportes de soledad o dificultad para establecer vínculos con 

mujeres cis. 

• Expresiones de insatisfacción con las dinámicas actuales de relaciones 

heterosexuales. 

• En algunos casos, disposición explícita o implícita a explorar alternativas afectivas, 

incluyendo vínculos con mujeres trans. 

La correlación entre la percepción de carencia afectiva y la disposición hacia la aceptación 

trans sería un dato clave para validar la hipótesis. 

 

4.1.3 Legitimación y visibilidad de las mujeres trans 

En las mujeres trans, se espera documentar una percepción dual: 

• Reconocimiento de sus propias luchas históricas por la visibilidad. 

• Conciencia, en mayor o menor medida, de que parte de su aceptación se relaciona 

con el contexto de tensiones entre géneros tradicionales. 

Asimismo, se prevé que los datos cuantitativos reflejen un aumento en la normalización de 

su presencia social, especialmente entre hombres que reportan mayor insatisfacción en sus 

vínculos con mujeres cis. 

 

4.2 Discusión preliminar 

Los hallazgos esperados podrían sostener la hipótesis en varios niveles: 

1. Relación entre cambio femenino cis y legitimación trans 
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o Si se confirma que las mujeres cis experimentan una transición global hacia 

nuevas prioridades, se establecería el primer paso del modelo: la alteración 

en la oferta afectiva tradicional. 

2. Necesidad emocional como mediador clave 

o La identificación de una “necesidad emocional colectiva masculina” 

funcionaría como el puente entre los cambios femeninos y la aceptación de 

mujeres trans. Esto respaldaría la idea de que la legitimación social no es 

espontánea, sino respuesta a presiones colectivas. 

3. Dependencia estructural del fenómeno transfemenino 

o Al evidenciar que la visibilidad trans aumenta en la medida en que persisten 

tensiones hombre-mujer, el fenómeno se comprendería como indirectamente 

dependiente del equilibrio entre géneros tradicionales, más que como un 

proceso aislado. 

 

4.3 Implicaciones para la comprensión social del fenómeno 

La confirmación de la hipótesis tendría implicaciones relevantes para los estudios de género 

y sociología contemporánea: 

• Replantearía la idea de que las identidades trans emergen únicamente de procesos 

internos, introduciendo el papel de las presiones colectivas. 

• Abriría el debate sobre cómo los cambios en un género (femenino cis) generan 

transformaciones en todo el sistema de relaciones, afectando a otros grupos 

(hombres cis y mujeres trans). 

• Contribuiría a explicar por qué el fenómeno transfemenino ha alcanzado una 

visibilidad sin precedentes en las últimas décadas. 

 

 

4.4 Limitaciones y riesgos 

Este planteamiento reconoce su carácter polémico: 

• Puede interpretarse como una reducción funcionalista de las identidades trans, lo 

que requiere un manejo ético del discurso. 

• Las percepciones de soledad o déficit afectivo pueden variar según contexto cultural, 

por lo que los hallazgos no deben sobregeneralizarse. 



 © Hecktor Nastrova | 2069 

16 
 

• El análisis se centra en el momento histórico actual y no pretende predecir 

desarrollos futuros del fenómeno. 

 

4.5 Discusión final preliminar 

La hipótesis ofrece una lectura hiperpragmática de las dinámicas de género contemporáneas: 

propone que el auge de las mujeres trans es inseparable de las transformaciones en la 

población femenina cis y de las necesidades emocionales emergentes en la población 

masculina. Si los resultados empíricos respaldaran esta relación, se aportaría un marco 

explicativo que trasciende los enfoques puramente identitarios sin negar la validez de las 

experiencias individuales. 

 

 

Capítulo 5: Conclusiones Provisionales 

5.1 Síntesis de hallazgos y planteamiento central 

El análisis desarrollado en los capítulos previos sostiene que el auge contemporáneo de las 

mujeres transgénero puede comprenderse como un fenómeno social emergente, enraizado 

no solo en vivencias individuales, sino también en tensiones colectivas entre los géneros 

tradicionales. La hipótesis central planteó que los cambios en las prioridades vitales de la 

población femenina cis —mayor autonomía, menor disposición hacia relaciones 

convencionales— han alterado el equilibrio relacional histórico con los hombres cis. Este 

desequilibrio, interpretado en términos de una necesidad emocional colectiva masculina, 

ha facilitado la aceptación y legitimación social de las mujeres trans como parte de un 

proceso adaptativo del sistema social. 

 

5.2 Entropía social como marco interpretativo 

La hipótesis puede reinterpretarse eficazmente desde el concepto de entropía social, 

entendido como el grado de desorden o imprevisibilidad dentro de un sistema relacional. 

Bajo este marco: 

• El cambio en las mujeres cis incrementa la entropía social al alterar normas y roles 

previamente estables. 

• La respuesta de los hombres cis, marcada por un déficit afectivo colectivo, refleja 

la búsqueda de nuevas configuraciones relacionales para reducir esa entropía. 
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• La legitimación de las mujeres trans opera como mecanismo de compensación 

parcial: una solución emergente que contribuye a estabilizar el sistema, aunque no 

restablece por completo el orden previo. 

Este enfoque explica por qué el fenómeno trans-femenino no puede analizarse de manera 

aislada: es inseparable de los movimientos y reajustes del sistema en su conjunto. La 

entropía aumenta con cada cambio estructural y tiende a disminuir cuando se alcanza un 

nuevo equilibrio, lo que implica que la visibilidad trans podría fluctuar en función de los 

ciclos de estabilidad e inestabilidad en las relaciones entre géneros tradicionales. 

 

5.3 Implicaciones del análisis 

1. Para la teoría de género 

El uso del marco de entropía social invita a replantear el debate sobre identidades 

trans más allá de lo puramente individual, incorporando las dinámicas colectivas 

que configuran su legitimación. 

2. Para la sociología del cambio social 

Muestra cómo alteraciones en un sector del sistema (mujeres cis) pueden producir 

reajustes inesperados en otros (hombres cis y mujeres trans), generando fenómenos 

emergentes que buscan restablecer equilibrio. 

3. Para futuras investigaciones 

Ofrece una base para estudios longitudinales que midan variaciones de entropía 

social en ciclos de cambio cultural, permitiendo predecir fases de auge o 

estabilización en fenómenos identitarios similares. 

 

5.4 Limitaciones y alcance del marco 

Este planteamiento reconoce su carácter exploratorio: 

• No pretende definir la identidad trans desde la entropía, sino explicar su auge social 

actual en ese contexto. 

• Se limita a describir el momento histórico presente, sin extrapolar proyecciones 

futuras. 

• Asume que los patrones observados son globales, aunque podrían variar en 

intensidad según las condiciones locales o culturales. 

5.5 Cierre 

En conclusión, el fenómeno del aumento de visibilidad y aceptación de las mujeres trans 

puede considerarse un indicador de entropía social elevada, resultado de los cambios en 
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las relaciones entre hombres y mujeres cis. Lejos de ser un proceso aislado, constituye una 

manifestación de cómo los sistemas sociales responden a tensiones internas mediante nuevas 

configuraciones identitarias y relacionales. Este análisis abre la puerta a futuras 

investigaciones que exploren otros fenómenos emergentes bajo la misma óptica, aportando 

una herramienta conceptual para comprender el cambio social en un mundo en constante 

transformación. 
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TEXTOS ORIGINALES: 

Hablemos sobre si les mujeres trans nacen como un fenómeno social incrementado por cambios en la población femenina  

Creo que es posible que nazcan, por así decirlo, y se incrementa este fenómeno para cubrir una demanda de afecto y 

contacto de la población masculina ante el cambio en la negativa femenina. 

Claro que es bastante obvio, ¿no?, que el hecho de que una persona se vuelva una mujer trans, o, bueno, esa persona es un 

hombre, claro, ¿no?, tiene que ver con sentires e ideas personales, ¿no? No vamos a entrar en debatir sobre si tiene sentido 

o no tiene sentido, o si es un pedo mental o no lo es, no me interesa, ¿no?, el punto es que, pues, lo que sea que sea que 

sea, funciona, por así decirlo, ¿no?, tiene consecuencias reales y, pues, eso es lo único que importa. Pero no tiene mucha 

diferencia a como en épocas pasadas, ¿no?, las mujeres querían tener más hijos, ¿no?, o como en la época de depresión, 

pues, la gente, pues, hacía cosas, ¿no?, como es igual que, es igual que todos esos fenómenos, el hecho de que una persona, 

pues, cambie su forma de vida, aunque sea decisión de sí misma, no quiere decir que no esté respondiendo a una cuestión 

de oferta-demanda y presiones ambientales-sociales que incluyen a un nivel subconsciente o consciente. 

Bueno, sean o no verdad, estos cambios en la población femenina se pueden ver desde lo que dice el youtuber TheMatch, 

hasta lo que dicen algunos no tan radicales en todo el mundo, sea en España, Estados Unidos, México, en todas partes. 

No es algo regional, es algo global. Hasta canales como una alienada. Es una clara transición, un claro cambio en la 

perspectiva de vida y de su forma de relacionarse con el sexo opuesto por parte de la población femenina. 

Creo que también en el segundo punto sobre si responde a una legitimización social o una necesidad emocional colectiva. 

Bueno, una necesidad emocional colectiva lleva a que se legitime socialmente. Entonces, antes no eran... no había un gran 

grupo de hombres que, por ejemplo, estuviesen dispuestos que aceptasen esa idea, pero conforme esa población crece, 

entonces se empieza a legitimar socialmente. Y pues claro, no podemos... y no es algo solamente de los hombres, también 

las propias mujeres trans han tenido sus luchas, que tampoco se puede subestimar, pero esas luchas lo único que sirven es 

para convencer a los otros dos géneros de aceptarlas. Y si es algo actual o transitorio, pues mira, un nuevo equilibrio social 

podría estarse gestando, aunque no es algo que pueda ser casi permanente, debido a que la existencia de este tercer género 

sí o sí depende de la existencia del género masculino y del género femenino de forma indirecta. Así que si en algún 

momento todos los hombres y las mujeres pueden volver a tener relaciones, pues, normales, la demanda, por así decirlo, la 

demanda social, la demanda de entropía social de este producto, de estas personas, va a caer y con ello la cantidad de 

personas que lo sean pasará de moda, por así decirlo, pero pues seguirá estando. 

Abórdala como una hipótesis y por ahora no vamos a explorar desarrollos futuros hipotéticos o especulativos más allá, te 

toma el 100% de lo que yo haya dicho y no te inventes más cosas que las que yo haya dicho, pero plantéalas de forma 

formal. 

Esta hipótesis podrá resultar ofensiva a casi todos, ¿no? A los hombres no les va a gustar aceptar que están aceptando 

metiéndose con otros hombres porque no hay mujeres en este contexto hiperpragmático. Y a las mujeres trans no les va a 

gustar aceptar que están haciendo eso porque no hay mujeres y porque se sienten solos, no tienen carencias, etc. Y a las 

mujeres no les va a gustar aceptar que está pasando esto porque en cierta medida es el 50% de su culpa. 

 


